NADA ES COMO PARECE 





Todo fue perfectamente planeado, Kate Murder nunca se huebiera esperado esto, lo que parecía un simple suicidio de una chica de 14 años, terminó siendo un abuso con un final muy inesperado. 
En la investigación de los sospechosos creo que hice bien el inclinarme para el lado familiar.¿Quién se hubiera esperado que fuera alguien tan cercano?
Un tío que vivía a 100km de distancia, que venía de visita muy de vez en cuando aprovechaba cuando los padres de la víctima se iban a trabajar para abusar de la pobre niña.
Cuando encontré su diario íntimo, muy bien escondido de bajo de su cama, me empezaban a cerrar muchas cosas que no había tenido en cuenta. Decía “un lugar lleno de oscuridad mi única esperanza eran los suaves maullidos de un gato, la esperanza era poca, tenía miedo, mucho miedo”.
Faltaba una casa por investigar, no le había dado mucha importancia. La casa del tío no quedan del todo cerca, tampoco iba a ser muy fácil entrar, una muy buena esclusa tendría que inventar. 
Toque la puerta, demoró unos minutos en abrirme, cuando finalmente me abrió yo ya estaba con mi perfecto disfraz y metida en mi papel. 
-¡Buen día! - Dijo él muy distante y casi a la defensiva
-¿Qué necesita?
-Hola, buen día, vengo de parte de los cencistas para preguntarle cómo calificaría nuestro servicio.
- Pase – Me dijo un poco dudativo. 
Al entrar sentí algo peludo, pasando por mis piernas, al bajar la vista un hermoso gato negro muy juguetón me saludaba.
-¡Qué hermoso gato tiene usted!
- Gracias – Dijo de manera muy seca 
-Era el favorito de mi sobrina 
Mi cabeza se nubló de un momento a otro, todo empezó a encajar, todo coincidía. Después de una larga charla en la que mucho no me importaba, decidí recurrir a mi último paso; la autopsia.
Fuí a la morgue, un paso que estaba evitando hacer desde el primer día. Odio este momento, no tengo mucha experiencia en esto. 
Al ver el cadaver quedé petrificada, mi cabeza no paraba de decirme que esto no podía ser un suicidio, no sé si era mi conciencia reaccionando a los miles de golpes que tenía la chica. Le pregunté al médico forense cuál había sido la causa de su muerte, obviando la respuesta, me sorprendió tanto al enterarme que no era lo que todos creían “ un simple suicidio por caso de bullying” sino un hematoma causado por los múltiples de golpes que le daba un familiar.
Ya con el caso prácticamente resuelto, ahora me quedaba confrontar al tío. 
Primero empecé por contarles a los padres lo sucedido, me imaginaba una reacción, pero recibí una totalmente distinta.
Ellos lo sabían, es más, lo encubrían. No dejaba de hacerme preguntas ¿Cómo alguien puede ser tan cruel? ¿Cómo pueden cubrir una cosa así?. Tenía muchos interrogantes, pero pocas respuestas.
Fuí a la policía rápidamente e hice la denuncia, pero me olvidé de un detalle las pruebas. Todos estos días fueron en vano, al fin y al cabo me trataron de loca, nadie me creyó, llegaron a tal punto de considerarme esquizofrénica. Corrí a mi padre pidiendo ayuda y en su mirada noté terror, me pidió porfavor que me calmara, pero mi desesperación ya era mucha, sin notarlo ya tenía a dos policías agarrándome de los brazos. Desafiando a las autoridades empecé a gritar, lo que empeoró las cosas. Me llevaron a un tribunal, y me acusaron de psicópata. 
    


                                  Y esta soy yo 
                    Escribiéndolo de un psiquiátrico..     
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